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1 jüESTBSS EXCiSIOIES 
Persistiendo en el firme propósi­

to de dejar-a Dalias al margen de 
nuestro itinerasio, aiinque, tal vez 
antes de terminarla excursión em­
prendida, visitemos con el deteni • 

-nnicñT&'-'^'necesario tan laboriosa y . 
;—Jlnri-Tíente c iudad , proseguimos.. 
—Jíuestro rápido viíije por la polvo­

rienta carretera, dejando en pos la 
abigarrada urbe daliense y sus 
frandpsos y ubérrimos parrales. 

.-jjc,v!S§i^ l3 rapidez impr imida a 
nuestro vehículo, cruzamos velo­
ces, por el hermoso valle que de­
nominan «Llano de D. Pedro Mar- ' 
tín», cubierto en su amplia super­
ficie, de almendros y olivos, que 

.' viven y fructifican merced al es­
fuerzo perseverante de sus pacien-
te.s cultivadores, ya que el terreno 
es de secano y se debate en perpe­
tua sequedad, con la esperanza de 

. . ^p^^^rsu ardiente sed y verse con­
vertido en fértil regadío, si alguna 

"~8e lâ ; dos galerías abiertas al pié 
"'ele la ingente sierra que la domina 

lograra tropezar con la linfa bien­
hechora, objeto-de sus afanes.. 

Antes de llegar al cortijo que 
•iHlároan de «La Tomillera», se ofre­

ce a nuestra contemplación el' en­
cantador panorama que Berja brin­
da al viajero: ceñido o aprisiona­
do por el pétreo cinturón de los 
montes que lo-circumdan, sé ex­
tiende.el frondoso valle que cons-. 
tituyc su fértil vega, como la de 
Dalias, de parrales espléndidos re­
bosantes d^ áureos racimos;, una 
exuberante vegetación se desborda 
de la extensa planicie, sube, acari­
ciadora, a las faldas y a las lade­
ras de los cerros y los matiza con 

. el tono gris plomizo de sus al- ' 
mendrales y sus olivares; dominan­
do el verdor que predomina en 

paisaje tan. bello, se destaca, con 
luminosidad, la nota de blancura 
qué difumina el artístico caserío 
nc ia urbe virgitana, semejante a 
nivea bandada de gaviota.s que 
hubiesen avatidó su vuelo, para 
-posarse sobre la verde alfombra 
del conjunto. Y en último término, 
como fondo de tan hermoso cua­
dro,y alzándose hasta las nubes, 
•¿obre íá pequenez de los virgitanos 
mónte>!Í..lucé'la impoluta blancura 
de su' moruno turbante, el gigan­
tesco.Mülhacen, coronado de nie-
ver perpetuas. .;,; 

Si grata es ia impresión que se 

experimenta al acercarse a la ciu­
dad, no lo es menos la que ésta 
produce, con sus hermosas edifica­
ciones, muestra ostensible de su 
pretérita riqueza, y la alegría de su 
cielo siempre azul. Y si a esto aña­
dimos que su suelo es plantel de 
muchachas bonitas, cuya sin par 
belleza deslumhra al v i s i t a n t e , 
atrayéndole con el fuerte imán de 
su gracia y de su simpatía, com­
prenderá el lector con cuánto dis­
gusto, por los apremios del rápido 
viaje., ausentáronse tan pronto de 
la bella ciudad. 
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Iba^fi.solir el sol... Con los fulgores 

de su hubia y hermoso co bel lera 

bañaba en claridad la fierra entera, 

óüida de sus rayos cegadores. 

Cantaban sin cesar los ruiseñores... 

Subió y subiO' la alondra mañanera... 

•; JYIurmuraba el arroyo en la pradera, 

y en sus fallos se erguían todos las flores. 

Y af fin el sol salió... Disco de fuego, 

incendió con su lumbre la alto sierra;^ 

después fué la laderadcariciando... 

•Y no contento asi, üolcóse luego, 

cual ánfora de luz. sobre la tierra. 

. ¡y yo también lo recibí cantandol 

G. Baena.Rííérez 
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